
 

 

Alrededor es todo pampa sin fin 
 

  

Laura me llamó temprano a la mañana y escucharla me emocionó. Hacía años que 

intercambiábamos mensajes virtuales, saludos de cumpleaños, actualizaciones de noticias 

importantes que nos metían en la vida de la otra pero que no tenían cuerpo ni voz. El tono con 

el que hablaba, tan parecido al de siempre, me hizo dar cuenta de lo mucho que la había 

extrañado. Era una casualidad enorme encontrarnos las dos en el pueblo; ella se había 

mudado por la zona pero no volvía nunca, yo me había ido a capital y cada vez iba menos. 

Mientras arreglábamos los detalles para encontrarnos hice la cuenta: nueve años que no nos 

veíamos la cara. Me pasaba a buscar a la tarde, dijo, porque quería que la acompañara a un 

lugar. Eso me puso incómoda. Me acordaba de los lugares a los que había tenido que 

acompañar a Laura: casas de familiares enfermos, trabajos donde no se le pagaba, hospitales, 

la casa del Gordo. Pensé en suspender, en decirle que me precisaban en casa o que me dolía 

algo. Pero de verdad quería verla y enterarme de todo lo que había hecho, las cosas siempre 

pueden cambiar. 

Cuando la vi en la puerta de casa se me mezclaron muchas ideas. Laura tenía la misma 

cara que en el secundario, ni una marca, ni una arruga, el pelo rojo y lacio que le pasaba los 

hombros, una faja de campo, los dientes blancos alineados que nunca precisaron aparatos. La 

abracé con ganas; estás igual, le dije con los ojos enormes, como no creyéndolo. Te juro, 

Laura, estás igual. Ella se rio y dijo no pasó tanto tiempo mientras subía al auto. Pero habían 

pasado nueve años y yo no me había dado cuenta. Cuando me senté en el asiento del 

acompañante enseguida me dijo que no se podía fumar porque el auto era del novio nuevo. 

Novio nuevo, como si yo recordara cuántos habían pasado, quiénes eran, qué trabajos tenían. 

Como si no leyera por arriba los mensajes que me llegaban en el horario de oficina, adonde me 

contaba que estaba estudiando esto o aquello, que trabajaba en la pollería o la pescadería de 

alguna suegra de turno, que el novio se llamaba tal o cual y que tenía tantos hijos con otra 



 

 

mujer. Me dio culpa no ubicar de quién hablaba; hice algún comentario acartonado y general 

que le diera pie para contarme de su vida. La escuché atenta, a la espera de pescar alguna 

información de sus otras relaciones de las que yo ya debería saber, algún nombre o detalle 

sobre su trabajo o adónde vivía entonces. 

A la altura del acceso, casi saliendo del pueblo, por fin me entero de que el novio nuevo 

se llama Javier y vive en Nueve de Julio. También escucho, como todas las veces, que es para 

siempre y que no es como los demás. El tipo tiene nuestra edad, aunque vos no lo creas, me 

agrega con un guiño y sube a la ruta; una sola hija, cuidador nocturno en una empresa de 

cereales, a ella le consiguió un laburo de portera en uno de los pocos edificios que hay en el 

nueve. Laura le dice “el nueve” a Nueve de Julio y yo me río como si eso me pareciera una 

novedad, como si yo no le hubiera dicho “el nueve” toda mi vida. Por suerte no me presta 

atención y sigue hablando mientras agarramos velocidad, tengo ganas de fumar. Me acuerdo 

del primer auto con el que apareció Laura cuando teníamos quince años. Un Fiat Super Europa 

color naranja. Nunca supimos de dónde lo había sacado, creíamos que se lo había regalado el 

padre, pero del tipo no sabíamos nada. Con mis amigos nos encantaba hablar de él. Había 

semanas en las que creíamos que tenía campos en Santa Fe o en Córdoba, que pensaba en 

Laura todo el tiempo y que era cuestión de meses para que la viniera a buscar. Otros días 

decíamos que era peón de alguna estancia en Patricios o en Chiclana y que se lo comían los 

piojos. Laura nunca estaba cuando hablábamos de eso y del padre no decía nada. Le pregunto 

ahí mismo, a la altura del Gauchito Gil, te acordás del Europa, quién te lo regaló. Ella piensa un 

poco y dice me lo regaló el Gordo, el que era novio de mi vieja, no sé si te acordás. Me avanza 

una culpa rara, hay un momento de silencio que no identifico si es incómodo o no. Ojalá no 

vayamos a verlo al Gordo. Sí, me acuerdo, digo como al aire y me aclaro la garganta. Se 

apareció con el auto un sábado a la tarde, a modo de disculpa. Yo cierro los ojos y me hundo 

en el asiento, tenemos casi treinta años y sigo sin querer pensar en todo eso. Me sale un 

perdón débil, tapado del todo por las ruedas sobre el asfalto. Laura no desvía los ojos de la ruta 

pero sonríe y me dice, como si fuera tu culpa. 



 

 

Abre la ventana y me señala el atado de cigarrillos. Fumá si querés, a Javier no le 

devuelvo el auto hasta el lunes, para entonces el olor se va. Pienso que no y que ella lo sabe, 

en los asientos del Fiat Europa el olor del cigarrillo se había impregnado como una costra que a 

veces no nos dejaba respirar. Los sábados Laura decía que había que airear el auto. Salíamos 

por un camino asfaltado que daba al cementerio viejo, todas las ventanas abiertas. 

Doblábamos por un camino arenoso, ella nunca perdía el control del volante, nunca se reía con 

nosotros cuando las ruedas traseras patinaban cerca del canal. Terminábamos envueltos en 

una nube de polvo, con los pelos duros y sucios. Volvíamos fumando y con el auto más 

mugriento que antes. Siempre igual. Abro mi ventanilla y prendo un cigarrillo, ella me hace una 

seña para que le convide y prendo otro más. También digo que ese auto era una mierda y nos 

reímos las dos. 

Hace quince minutos que estamos en la ruta y yo sigo sin saber adónde vamos, le 

pregunto de nuevo y ella tuerce un poco la boca, una mueca que no llego a leer, como 

divertida, como misteriosa, pero que a mí no me gusta. Un domingo a la noche Laura vino a 

buscarme, me llevó a la casa de una curandera sin decirme adónde íbamos. Llevamos una foto 

del Gordo y su mamá. Yo no tenía que hacer nada me dijo ella, mirar, escuchar. La casa era 

horrible. Había osos de peluche cortados en un moisés viejo y ventanas tapiadas. La curandera 

le pasó a Laura unos inciensos por la cara que a mí me dieron náuseas. Le tocó la panza. Le 

hizo cortar la foto en dos. Laura me pregunta por mis novias y eso me distrae, me saca de eje. 

Nueve años y yo me olvido que una única vez hablamos de que yo en vez de novios tenía 

novias. Fue a los diecinueve, el primer verano que volvía de estudiar. Ella aún vivía en el 

pueblo, trabajaba en un almacén y quería hacerse una casa al fondo del terreno de una suegra 

ahora olvidada y para mí siempre desconocida. Estábamos en la plaza de madrugada, tiradas 

en el pasto, hablando de que su mamá y el Gordo al fin se habían separado, que ahora la 

madre se iba a mudar con ella a una casita alquilada y después verían. Laura estaba hablando 

de corrido y de pronto se incorporó y me miró fijo. Por si algún día querés contarme, yo ya sé. 

Sabes qué. Lo de Ana, todo el secundario, yo ya sé. Me acuerdo de la escena hasta ahí y no 

puedo darme cuenta de lo que pasó después, pero salgo del nerviosismo raro y le pregunto, 



 

 

ella me dice que no pasó nada, que dije algo así como bueno y que me puse a hablar de su 

mamá otra vez. Qué cagona, pienso.  

Me acomodo en el asiento y veo que pasamos la laguna grande que está a la altura de 

Guanaco. Empiezo a hablar de mi última relación y de la anterior a esa. Las presento como un 

objeto de estudio, con una distancia casi académica, como si habláramos de otra gente. No 

quiero hablar de las novias que tuve y que ella conoció. Me hace sentir una mentirosa. Como si 

faltáramos a un recuerdo que ella formó de nuestra amistad. La miro mientras hablo, presto 

atención a los gestos que hace al volante. Su cara no me dice nada. Mira la ruta, pero cada 

tanto asiente para dar signos de que está escuchando las idas y venidas con mi última ex. Al 

final, dice, me hacés acordar a mi mamá, siempre medio boluda en eso de elegir. La 

comparación me duele porque de la madre de Laura pienso lo peor y sé que ella también. Pero 

en vez de decir eso le pregunto, Carmen cómo está. Me contesta que no están hablando, que 

vivieron un tiempo juntas alguna vez, pero que lo último que supo es que volvió con el Gordo. 

Yo pienso en la casa que tenían en el barrio, en Laura y la madre muertas de hambre y el 

Gordo irrumpiendo en esas vidas con la plata de la lotería clandestina. Me acuerdo del miedo 

que le teníamos aún de grandes. La casa donde vivían con el Gordo era enorme y mis amigos 

solamente la conocían de afuera. Yo había entrado unas veces pero no se lo comentaba a 

nadie, era un secreto entre Laura y yo. Ella me llamaba al fijo de mi casa y me decía el Gordo 

está en el campo, y se nos generaba una agitación, una complicidad rara entre las dos. Yo 

corría a la casa y ella me abría a la hora de la siesta, preparaba el mate y yo me admiraba del 

patio enorme que se veía desde la cocina y del living con una mesa larga, un televisor caro y 

las fotos de los hijos del Gordo que vivían con la madre y que odiaban a mi amiga. Laura no 

tenía permitido tocar casi nada, no prendíamos la computadora, no abríamos la heladera, no 

escuchábamos música. A las piezas ella no entraba, entonces yo tampoco. Nos dábamos 

cuenta de que ese no era el orden natural de las cosas, pero había un acuerdo tácito de fingir 

que sí. Que así se manejaba cualquier chica en su casa y cualquier amiga en la casa de otra. 

Después de hacer el mate nos íbamos a su habitación, que estaba en un garaje viejo; el Gordo 

le había puesto una cama, un ropero de un cuerpo y un calentador. Tenía un baño sin ducha 



 

 

cruzando el patio. A todos nos admiraba que de alguna manera viviera sola. Cuando nos 

juntábamos ahí no nos molestaba ningún padre, podíamos fumar, tomar alcohol o llevar a 

cualquiera; solo con eso nos parecía que su vida compensaba todo lo demás, eso que no 

tenía, ni queríamos que tuviera, un nombre concreto. 


